¿Hoy qué comemos?
 

Por Angélica Gorodischer 

 

Nunca tuve, ni en la primaria ni en la secundaria, una compañera gorda. Tampoco en la facultad. Tuve una amiga gorda, en la adolescencia, pero nunca salía con ella porque no quería que me vieran con una gorda, y con las demás amigas nunca hablábamos de su gordura: era como vergonzoso. Y hoy me dicen que el 60% de la población mundial padece de sobrepeso o de obesidad y me basta con asomarme a la calle para  saber que es verdad. Los que saben lo achacan al tipo de comida que se consume en todo el mundo: chatarra, basura. No voy a entrar en detalles acerca de lo que comíamos hace años de años de años, pero sí voy a decir que se consumía todo, incluyendo fritos, salsas, grasa, sal, lo que viniera. Pero era de todo exactamente, porque además verdura, pescado dos veces por semana, frutas una vez al día. De modo que sí, les creo a los señores y las señoras que saben de alimentación, de fuentes, platos, sartenes, pailas, ollas. Pero debe de haber otra cosa: no puede ser que se trate solamente de hamburguesas y papas fritas. Tiene que haber algo en el interior de esas gordas y esos gordos que se bambolean por la calle, algo además de las capas y capas de grasa que envuelven sus órganos: corazón, riñones, pulmones, hígado, estómago, tripas. Algo que hace que un cirujano dispuesto a una intervención de urgencia pregunte ante todo: ¿es gordo?, porque sabe que si lo es va a tener que cambiarse los guantes cada cinco minutos para que los instrumentos no se le resbalen de las manos. Es un algo que anda cerca del desprecio que se siente por uno mismo. ¿Se miran al espejo? ¿Están contentos de sí mismos? No. No a ambas preguntas. Algunas, algunos no pueden ponerse las medias, atarse los cordones de los zapatos, subirse los pantalones, correr para alcanzar el colectivo. Algunos, algunas dicen que son felices. Y sonríen: me encanta ser gorda, me acepto como soy, porque no soy una flaca histérica. Y sin comodidad, sin alegría y sin deseo, un temprano día de juventud y de primavera la grasa les sofoca el corazón y ruedan hasta el círculo de los infames traidores, los  traidores de sí mismos.

 

Comentario de Patricia Aguirre
No me quedó claro el sentido del artículo en la primera leída, desgraciadamente lo tuve que leer dos veces. 

En la primera parte parece una apología de la sociedad obesogénica ("nunca tuve/../ una compañera gorda" y "los que saben lo achacan al tipo de comida") y se pone a si misma como adalid de la discriminación ("nunca salía con ella porque no quería que me vieran con una gorda"), legitimando su posición en su grupo de referencia ("su gordura era como vergonzosa") pero en la segunda parte, primero parece abrazar la causa genético-irreversible ( "algo" en el interior de esas gordos/as que se bambolean por la calle") pero finalmente termina convirtiendo a las víctimas en culpables ("los traidores a si mismos") en el mas puro estilo discriminación social, que creo que es lo que subyace todo el artículo, puro desprecio ante la enfermedad, reducción a lo individual, naturalización y biologización en el peor estilo biomédico-limitado del modelo hegemónico (de allí la mención a la grasa que les resbala los instrumentos ....como si los cirujanos no expusieran su salud con problemas mucho mas serios -por ejemplo infecciones- en sus operaciones). 
Lo que esta señora esta levantado como bandera es la más pura y simple reducción de una enfermedad a un prejuicio. Solicitando complicidad de los lectores al hacer apología de un delito. Me parece que su ignorancia de la ley (la ley de obesidad que la reconoce como enfermedad, las leyes que condenan las expresiones de odio/desprecio verbal y físico hacia los diferentes) no debería ser un escudo para que algún juez -en representación de la sociedad- la declarara lo que es, una ignorante y mala persona con acceso a los medios, que condena y minimiza el sufrimiento de los otros. Porque creo entender, en todo su artículo no está hablando del sobrepeso que - aunque sigue siendo discriminatorio podría ser opinable si se planteara como cuestión de valores estéticos, siempre relativos y sociales, pero no, su discurso esta dirigido a la obesidad mórbida ("la grasa les sofoca el corazón y ruedan", "se bambolean por la calle", "las capas de grasa que envuelven sus órganos") claramente patológica y causante de dolor, deterioro y muerte. 
